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Dos errores no forzados, identifi-
ca Gonzalo Cordero (UDI) en los
primeros 46 días de este gobierno.
Uno es el mensaje que hablaba de
“un Estado en quiebra” y el otro el
almuerzo ofrecido por el Presidente
José Antonio Kast a sus excompañe-
ros de universidad en La Moneda.
“Ninguno de los dos es sustantiva-
mente grave, pero por lo mismo,
eran innecesarios. El costo es des-
proporcionado en función de la en-
tidad del problema. Y podrían no
haberse magnificado, como se mag-
nificó en el caso del tema de la quie-
bra”, dice el experto en comunica-
ción política.

—Si tuviese que elegir al ministro
mejor y el peor evaluados. ¿Quiénes
serían?

—Las encuestas responden la
pregunta. Y el hecho de que lleve-
mos tan poco tiempo en el Gobierno
hace que yo no les atribuya especial
importancia a quienes están mejor o
peor evaluados. En los gobiernos
hay un desafío que para mí es mu-
cho más importante de si eres bien o
mal evaluado, que es el grado de co-
nocimiento. El Gobierno debiera as-
pirar a que en un plazo razonable
una parte importante de su gabinete
tenga más de 50% de conocimiento.
Ese para mí es el objetivo funda-
mental. Significa que tienes un equi-
po de tonelaje político. Si tienes un
ministro con 65% de conocimiento,
para un parlamentario de oposición,
cruzarse con él no es tan fácil.

“El efecto del rechazo
sería muy fuerte”

—El ministro de la Segpres, José
García, dijo el 12 de abril en La Ter-
cera que la reforma era “clave para
el éxito del Presidente y su gobier-
no”, pero luego el titular de Hacien-
da, Jorge Quiroz, aseguró en “El
Mercurio” que el Gobierno no se ju-
gaba el éxito con este proyecto.
¿Qué cree usted que se juega La Mo-
neda con la aprobación del Plan de
Reconstrucción Nacional?

—Chile lleva más de una década
en un estancamiento estructural de
su economía, con desempleo alto y
sostenido, una caída en la inver-
sión muy fuerte y que se ha sosteni-
do durante mucho tiempo. Hay un
cierto clima en el país de que como
que esto no tiene vuelta. Y creo que
el Presidente Kast en su campaña
generó una esperanza importante
de que Chile podía cambiar de
rumbo, y una parte importante del
cumplimiento de esa promesa se
juega en este proyecto. Eso es lo
fundamental.

—Y de todos los puntos que abarca
el proyecto, ¿cuál considera que es
la médula?

—Aparte de la dimensión prácti-
ca, hay un elemento muy simbólico
en el proyecto en el hecho de que
Chile revierta la tendencia al incre-
mento de la carga tributaria. Chile
viene subiéndola desde hace prácti-
camente 30 años. Ahí veo que está
política y económicamente el nú-
cleo del proyecto. 

—En esa dimensión simbólica en-
tonces, ¿qué pasa si no se aprueba?

—El primer efecto va a ser en los
agentes económicos y creo que va a
ser muy dañino, porque va a gene-
rar la percepción de que Chile tomó
un camino que es muy difícil de re-
vertir, en el cual el objetivo del creci-
miento, la mayor inversión y el lle-
gar al desarrollo ya no es objetivo de
su sistema político. Claro, el Gobier-
no está recién partiendo y podría,
más adelante, volver a intentar par-
cialmente algunas cosas que hoy es-
tán en este proyecto. Pero el efecto
del rechazo de un cambio como este,
que apunta a que la economía vuel-
va a despegar, sería muy fuerte. 

—¿Es la aprobación del proyecto
una prueba de fuego equivalente a

lo que fue el plebiscito de 2022 para
Gabriel Boric?

—No. El objetivo del Presidente
Kast es que la economía vuelva a re-
puntar, que dentro de nuestro mo-
delo económico haya una reactiva-
ción. Este proyecto está acotado a un
ámbito de la sociedad importante,
pero a un ámbito. La promesa cen-
tral del gobierno de Boric era refun-
dacional en la estructura completa
de nuestro orden social. Entonces, lo
que le pasa al Presidente Boric cuan-

do su proyecto refundacional se ter-
mina es que se convierte en un go-
bierno de mera administración. Si el
actual proyecto no se aprueba es un
traspié desde luego, pero es solo eso. 

“Gente como la del PPD
aún está en este modelo”

“Hay otros actores que se juegan
en esto cosas muy importantes”,
agrega Cordero.

“Para el Partido Socialista, si el
Gobierno logra sacar adelante su
proyecto, significaría la confirma-
ción de su desperfilamiento, la con-
firmación del fracaso total de una
estrategia incomprensible que ha
significado convertirse en un aliado,
a uno le parece con voz y sin voto,
del Partido Comunista y del Frente
Amplio. Si el Gobierno saca adelan-
te su proyecto, el PS está asumiendo
todos los costos de estar aliado, atra-
sito, de un partido que en el siglo
XXI se sigue definiendo como leni-
nista, en una alianza para ser derro-
tado una y otra vez”, comenta. 

—¿Y tiene sentido que, en cambio,
el Gobierno se amarre al PDG, que
aparece como mucho más volátil?

—Si hubiera llegado a un acuerdo
de administración de la Cámara de
Diputados, por ejemplo, con el
PDG, ese habría sido un amarre de
largo plazo. Pero se trata de la trami-
tación de un proyecto específico.
Creo que también le puede dar al
PDG un cierto impulso de consis-
tencia, porque si les va bien, va a ser
un incentivo a permanecer unidos.
Entonces el PDG tiene bastante más
que ganar sin que el Gobierno que-
de efectivamente amarrado por el
período legislativo, es simplemente
un proyecto y punto. 

—¿Es más aconsejable apuntar a
dialogar con el PPD y la DC?

—No son excluyentes, y mi im-
presión es que, a lo menos en el PPD,
tal vez algún diputado DC, hay un
cierto mundo que no ve en la estra-
tegia del PS un camino razonable.
No veo razón por la cual el PPD, por
ejemplo, se opondría al subsidio a
las pymes por la contratación de
mano de obra. Uno entiende que el
PC o el FA estén en contra de eso,
porque es el sistema que ellos que-
rían refundar, sustituir por otro. Pe-
ro gente como la del PPD aún está
dentro de este modelo. 

Tres polos de influencia
en La Moneda

—¿Cómo evalúa el desempeño
del comité político?

—Si uno mira los resultados, ha
ido afiatándose. Cada vez se ve a
Claudio Alvarado como ministro
del Interior y a José García como un
articulador en el Congreso. Y uno ve
que hay una interacción con Ha-
cienda que es fundamental. Estos
dos ministros son el brazo político

del empeño de transformación eco-
nómica que lidera el ministro Qui-
roz. Ahora, no hay que tapar el sol
con un dedo, el Gobierno ha tenido
un problema dentro del Comité Po-
lítico con el tema de las vocerías. Pe-
ro diría que esos problemas todavía
están en el plano de la anécdota, no
veo que haya pasado nada que uno
pueda decir que es realmente grave. 

—Se ha visto un contraste entre la
dupla Alvarado-García con Quiroz.
Difirieron por el límite de la gratui-
dad a mayores de 30 años o la pro-
puesta sobre derechos de autor.

—Cuando la economía de Chile
funciona razonablemente bien,
esa tensión entre Hacienda y la po-
lítica se ha expresado siempre y en
distintos gobiernos. Hubo un mi-
nistro de Hacienda, Nicolás Eyza-
guirre, que dijo que los políticos
son atroces. Y creo que tiene que
ver con que el ministro de Hacien-
da quiere empujar una economía
lo más dinámica posible, y por
otro lado están Interior y Segpres
que tienen que lograr la viabilidad
política de las reformas que Ha-
cienda quiere impulsar. Entonces
la viabilidad política no calza mu-
chas veces con el óptimo que des-
de Hacienda se quiere empujar.

—¿Se podría hablar de tres polos de
influencia en el Gobierno? Porque
están la dupla política, el ministro
Quiroz y también un Segundo Piso
que se ve con más poder que los an-
teriores. 

—Efectivamente veo ministros
políticos y sectoriales, y dentro de
estos últimos es indudable el lide-
razgo del ministro de Hacienda. Y
el Segundo Piso, es verdad, como
un polo muy fuerte de influencia
en la gestión general del Gobier-
no. Nosotros estábamos acostum-
brados a un Segundo Piso que se
veía menos.

—Ernesto Ottone, con Lagos; Ma-
ría Luisa Brahm, con Piñera... 

—O Cristián Larroulet. Un rol
que se ejercía con mucha discreción.
Puede ser que el hecho de que el Go-
bierno tiene una heterogeneidad tal,
que de alguna manera el proyecto
propiamente republicano, uno lo vi-
sualiza más ahí en el Segundo Piso.
Entonces yo creo que eso le da tam-
bién un mayor grado de visibilidad.
Pero mi modesta opinión es que, yo
he sido asesor toda mi vida, mien-
tras menos se ven los asesores, más
eficaces son. Y por lo tanto, creo que
hay un desafío ahí de ganar en dis-
creción, para el Segundo Piso. 

Gonzalo Cordero (UDI), sobre Plan de Reconstrucción Nacional:

“Hay un elemento muy
simbólico en el proyecto, en que
Chile revierta la tendencia al
incremento de la carga tributaria”

GUILLERMO MUÑOZ

Analista cree que rechazo de la
iniciativa traerá efectos
económicos y señales muy
negativas, pero que no son
comparables a lo que el
plebiscito de 2022 fue para
Boric. Identifica tres polos de
influencia en La Moneda y
advierte sobre riesgos que se
ciernen sobre el PS.

‘‘Mientras menos
se ven los asesores, más
eficaces son. Y por lo
tanto, creo que hay un
desafío ahí de ganar
en discreción, para el
Segundo Piso”. 

‘‘Si el Gobierno saca adelante
su proyecto, el PS está asumiendo
todos los costos de estar aliado,
atrasito, de un partido que en el
siglo XXI se sigue definiendo como
leninista, en una alianza para ser
derrotado una y otra vez”.
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funcionario de altísimo nivel. Por
supuesto, es una paradoja que el
encargado de dirigir la institución
que persigue el delito en el país
muestre un compromiso tan laxo
con obligaciones personales mí-
nimas y que su conciencia solo sea
removida por el peligro de quedar
expuesto ante la opinión pública. 

El severo persecutor tenía pies
de barro: un estándar para el res-
to —cúmplanse la ley y las obli-
gaciones— y otro para sí mismo.
El hombre que debe aplicar la ley a
todos los chilenos decidió que pa-
ra él rige la ley… del embudo. 

Aunque revestido de caracte-
rísticas particulares y condiciones
propias, su caso está lejos de ser
una rareza. Se viene repitiendo
desde hace años, con matices e in-

Cuando se habla del poder
corrosivo de la desigualdad,
se suele pensar en ingresos
económicos repartidos fuera
de toda proporción lógica.
Pero probablemente incluso más
disolvente que esa desigualdad
resulta la diferencia de prerroga-
tivas entre una casta privilegiada
e insensible y el país de a pie. 

Ella inclina el plano de una ma-
nera descarada que molesta,
siembra desconfianza y descom-
pone el tejido social, porque vul-
nera varias de las promesas clave
de la convivencia justa, como la
igualdad ante la ley o la posibili-
dad de movilidad social.

Por eso resulta irritante la ac-
titud del fiscal nacional. Reporte-
ros de Mega lo contactaron hace
unas semanas para consultarle
acerca de una deuda impaga que
mantenía por el préstamo que re-
cibió en su etapa estudiantil a
través del Crédito con Aval del
Estado. Inmediatamente después
de esa consulta periodística, el

fiscal pagó la deuda, justo antes
de que el canal de televisión reve-
lara que él y decenas de altos fun-
cionarios del Congreso y Contra-
loría se encontraban morosos con
el Fondo Solidario.

Parece evidente que el fiscal li-
quidó la obligación —adquirida en
2004— solo cuando se enteró de
que su situación iba a ser expuesta
públicamente. Y también resulta
obvio que contaba con los fondos
para cancelar el monto en mora
—según Mega, más de $15 millo-
nes; según el involucrado, más de
$5 millones—, pues, no se demoró
en pagar una vez que supo del re-
portaje que lo iba a mencionar.

Queda claro que el fiscal había
escogido ignorar una deuda con el
mismo Estado al cual sirve como

supone apenas la posesión formal
de un cargo, y la autoridad, que
emana de un proceso trabajoso a
través del cual una razón activa in-
fluye en otra pasiva, convenciéndo-
la con argumentos y buen ejemplo.

La primera se pavonea, es in-
telectualmente pobre y se cons-
truye sobre la arena de las apa-
riencias; la segunda razona, es
sofisticada y se edifica con la

piedra de la esencia.
Quienes se limi-

tan a parecer usan
un atajo hacia el
poder y el privile-
gio. Otros toman
la ruta larga, más
difícil. Porque lle-

g a r a s e r t o m a
tiempo, prepara-

ción, sudor, no pocas lágrimas e
incomprensión. La apariencia es
improvisación, moda e inestabili-
dad; la esencia, perseverancia,
tradición y permanencia. 

Hoy, cuando los asesores de
imagen, los expertos en marke-
ting y los gurúes electorales han
adquirido una presencia despro-
porcionadamente protagónica, la
búsqueda de un liderazgo profun-
do luce extraviada o, incluso, co-
mo una consecuencia del fanatis-
mo. Pero no cabe duda de que re-
querimos líderes con verdadera
autoridad: solo ellos, con su ca-
pacidad, entrega y ejemplo, se
hallan en condiciones de deman-
dar a la población sacrificios que
adquieran sentido para una vida
social robusta. n

tensidades variables, a lo largo y
ancho de una élite que se acostum-
bró a los chanchullos y al todo vale
para acceder a cargos, triunfar en
los negocios y ganar poder o dine-
ro. Los ejemplos sobran.

Son numerosos —de-
masiados—– los que hoy
parecen contentarse con
parecer, postergando el
verdadero valor de ser.
Consiguen el puesto y
olvidan pronto la
ob l igac ión que
conlleva. Repre-
sentan la viva
encarnación
de la distan-
cia que existe
entre la po-
testad, queO
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Ser y parecer: El fiscal y la ley del embudo

LA BÚSQUEDA DE UN LIDERAZGO PROFUNDO LUCE EXTRAVIADA O, INCLUSO, 
COMO UNA CONSECUENCIA DEL FANATISMO. 
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